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El presupuesto de 2027 se cayó por una primi-
parada: la Cámara aprobó de madrugada un 
artículo distinto del que había votado el Sena-
do. El error fue de Hacienda, el paquete que 
traía una proposición retirada. Regirá por de-
creto el texto del primer debate y se pierden, 
por ahora, $3 billones para la salud, $3 billones 
de subsidios de energía y gas y la partida del 
terremoto. Una ley de adiciones puede recupe-
rarlos. Lo grave no es eso. Lo grave es el presu-
puesto, en qué se gasta.

Son $634,9 billones, $88 billones más que el de 
2026. El funcionamiento sube 9,3 %, a $392,6 
billones. La inversión se queda en $86,9 billo-
nes y el servicio de la deuda salta de $102,4 
a $155,4 billones: de cada cuatro pesos, uno 
es para pagar deuda. Es herencia del despilfa-

rro petrista, pero equilibrar las cuentas es res-
ponsabilidad de este Gobierno. Faltan cerca de 
$45 billones, según el Gobierno. Sin embargo, 
el Comité de la Regla Fiscal calcula un déficit 
de 9,5 % del PIB: $201 billones. Y advierte que 
no hay espacio para más deuda, pues ya se 
acerca al límite legal del 71 %.

No se le pidió a cada entidad un recorte ni a 
cada rama del poder un aporte. La Rama Judi-
cial, por ejemplo, pidió $17,5 billones y recibió 
$11,4. Su reclamo es legítimo, pero este es el 
momento de que todos, Congreso, cortes y ór-
ganos de control incluidos, hagamos concien-
cia de que la plata no alcanza. ANIF lo resume: 
“El problema fiscal de Colombia es, en esen-
cia, un problema de gasto”.
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¿MÁS PLATA PARA LO MISMO?
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Y aquí está el fondo: conseguir la plata para su-
perar el déficit sin reformar el gasto no cambia 
nada. Es hacer un esfuerzo enorme para pa-
gar el mismo Estado caro que tenemos. El 90,7 
% del gasto es inflexible: de cada diez pesos, 
nueve ya están comprometidos antes de que 
el Congreso vote. No se intervino de fondo en 
qué se gasta.

A Petro le exigimos varias veces un ambicioso 
plan de austeridad, y en campaña lo repetimos: 
primero se aprieta el Estado, no la gente. El Go-
bierno anunció un ajuste de 2,2 % del PIB, unos 
$45 billones. Es un inicio, pero ANIF habla de 3 
puntos, Fedesarrollo de entre 4 y 6, y el Comité 
de más de 6 para volver a la regla en 2028. Lo 
que falta no es un recorte dramático este año: 
es una visión de cuatro años que cambie la ma-
nera como gasta el Estado, entidad por entidad, 
con nombre y cifra.

Porque el problema no es solo cuánto se gas-
ta, sino en qué. Recortar libera recursos para 
proponerles cosas nuevas a los colombianos. 
Colombia necesita una revolución educativa: 
los colegios en concesión de Bogotá les sacan 
entre 10 y 13 puntos a los oficiales en las prue-
bas Saber, y 22 de sus contratos vencen este 

año. ¿Se van a renovar? Hacen falta recursos y 
arrojo para llevarlos a más regiones y aprobar 
los bonos escolares, que hemos presentado al 
Congreso, para que los niños pobres puedan ir 
a colegios privados de más calidad pagados 
con recursos públicos.

Y necesita cosas que no cuestan plata sino deci-
sión: desde 2022 no existe ningún contrato de 
estabilidad jurídica. Hay un proyecto radicado 
en la Cámara. Que lo tramiten pronto. Necesi-
tamos infraestructura que atraiga inversión, que 
hoy apenas llega al 16 % del PIB, la más baja 
en dos décadas. Necesitamos impuestos más 
sencillos y menos costosos, para crecer y tener 
con qué pagar la deuda y transformar a Co-
lombia. Y la seguridad es el presupuesto para 
todo esto.

Este no es un problema del Gobierno. Es de to-
dos los colombianos: lo pagamos en impues-
tos hoy y en deuda mañana. Todos somos el 
Estado, y todos debemos estar dispuestos a 
contribuir.

Coletilla: Lamento la salida de Rodrigo Lara, 
inteligente y comprometido con Colombia, y le 
deseo éxitos al nuevo ministro, Alejandro Or-
dóñez.



